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Esta adm inistración pone en conocim iento del público 
que de los núm eros cuya edición se agotó, queda reipapreso 
e l 18, trabajándose para  que cuanto an tes p u ^ a n  ponerse á 
la  ven ta  las colecciones com pletas, llenando así los deseos 
de las m uchas personas que continuam ente las solicitan.

BIEN CALCULADO-

Gracias á Dios el gobierno ha definido ya  su polí-

lica. .. j  u
Ha sido necesario que un millón y medio de nom­

bres esluvieran dispuestos á romperse la crism a allen­
de el Rbin,; para que el poder ejecutivo de España 
dejara conocer su pensamiento.

U oa y e ; espuesto , e ra  inú til qu e  los rep ivsen tan tes 
del pueblo se lom asen la  m olestía d e  velar por el pais 
bajo la  influencia de u n  ca lo r de cu a ren ta  g rados.

Tenemos, pues, que el gobierno del general Prim 
opina porque de pronto duerm a EspaSa la siesta.

E n lo de dorm ir parece que ha prevalecido la opi- 
nion del Sr. Rivero.

Un m inistro bien comido, bien bebido y bien dor­
mido, es un elemento de prim er órden para  esperar 
tranquilam enle el d ia de mañana.

España aguardará  los aconlecimientos con el arm a 

al brazo.
No se inclinará á Prusia ni á Francia; es decir, no 

será género masculino, ni femenino, ni neutro.
S erá  género  español, que es un género  d egenera­

do, al cu a l, sin  em bargo  se ad ap ta  perfectam enle el 
nom bre Ju a n , que es género  com ún de todos,, desde 
Ju a n  Lanas hasta  Ju a n  S in tie rra .

Ld diplomacia, que para todo halla un motivo y á 
la  cual se le figura que todo se ha salvado cuando se

ha encontrado un calilicativo para  definir la Ignoran­
cia ó la malicia, llama á esta con.du.cta, polilica dees-
peclacion. '

‘Es el sislcma mas í'ómodo que se conoce para los 
gobernantes: equivale á  com prar melones á prueba ó 
á lomar por querida la m ujer del prójim o. Ya sabe­
mos, por lo lanto, que sei-á de Espafia, lo que sea ó 
deje de ser de las potencias que han empeñado ia 
guerra.

Parece que al Duque de la Torre no le cuadra  del 
l')doesla polilica. , .

Por de pronto ba manifestado así como un sem i- 
deseo de que se establezca algo, ó  siquiera sem i- 

algo. .
Porque en D. Francisco Serrano todo es sm x.
Fué semi héroe de la  revolución de Setiembre.
Después fué sem i-presidenle de un semi-gobiemo 

provisional.
Enseguida semi-jefe del Estado.
Y hoy e s  semi nada de una sem i-situacion.
El general Serrano tiene solamente semi-opinion.
Bien quisiera que su amigo Montpensier ocupase el 

Irono vacaulc, pero de esto íi ponerse al frente de un 
movimiento orleanista, hay tanta ' distancia, como del 
plan á la ejecución, como de San Telmo al Buen Ke- 
tiro, por el camino de Alcolea.

Por esto la unión liberal, al ,ver UQla tibieza, lo 
acusa con semi-vazon de ser tan  solo 8emÍ7Mónlpen- 
sierista. Y en esto la unión está en lo ju sto . ,

En pílilica el balanceo es una arm a justam ente

prohibida. ' i  l
¿No está en Madrid el hijo de *u padre? -¿No se na 

dicho cien veces que sus partidarios iban á  procla- 
marle j-ey, y hasta la voz pública no ba  designado al 
encargado de ecbar por la  ventana á  los padi-^s de la 
patria que se resistieran á adm itir la solucion digna, 
y sobre lodo nacional, del ilustre m ercader sevillano?

Pero ¿quién tiene la culpa de que toda Espafia no

esté hecha un inmenso naranjal, propieflad del duque 
de-Mentpensier? ¿Quién? El general Prim con sus va­
cilaciones, con sus escrúpulos, con ser .únicamente 
un sem i-unionisla, una corbata d© San Fernando 
puesta en el asta  de una bandera, á lácua l orean por 
intórvalos el aliento del cañón montraoso que incita 
á  la pelea, y el céüro de la fatigosa tarde de verano 
que convida a! grato descanso? • . ■

Gracias, sin em bargo, al duque, R. Juan ha podido 
continuar su plan, que es todo un plan,.

Muchos creen que el resultado de la, guerra , que 
nos ha sorprendido sin ,habernos constituido bien ni 
mal, será 'que  el vencedor nos imponga su ley bajo la 
forma de un restaurado 6 de un alem as.

f<¿ne candidez la de los que asi discurren!
¿Se les figura á  Vdes. que Ü. Juan  tiene al pais sin 

constituir por el inocente gustazo de que venga otro á 
constituirlo?

¿Es concebible siquiera, qae  chanto no hemos dado 
al mundo m  ^em plo deindepéndenc» .y  .de buen cri­
terio, proclamando la forma republicana, única que 
hubiera cortado el vuelo á tantos prpleclores como 
nos salen al paso, sin que nadie les d é , vela para este 
entierro, el amigo D. Juan se proponga regalar una co­
rona real al triunfador, como las dam as le dedicarán 
una corona de flores y los poetas un^ corona poética?

Francam ente, es v e rd ad ,que Sapíileon l  hizo una 
porcion de reyes, pero la corona ^ra como una especio 
de dote que daba á los.individuos de su. familia, á lo^ 
segundones de ^u fortuna.

Nuestro D, Juan  no R ehalla  en este caso, y cuando 
él espera, para algo ^spera. Además ¿no hemos pasa­
do dos años de este modo? pues de igual m anera pa­
saremos algunos otros.

Lo miíjor es ponerse á ver venir.
La guerra  no puede ser larga.
¿Triunfa Napoleon? Pues con Napoleon se c ierra el 

traio . ¿Qué le jm porla al em perador que su lugar le -
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226 l^a F laca.

D iente en la peD íosu la  se llame Alfonso ó Ju an ... aun­
que tuviere que ser el de las Viñas?

¿Triunfa P rusia?... En este caso la faocion cambia 
radicalm ente de aspecto. Luis Napeleon no puede re­
gresar á  París, los franceses no pueden, teniendo de­
lante á  los prusianos, g rita r iv iva la restauración! y 
Francia proclama la 'rep ú b lica , al mismo tiempo y 
lanza su verdadero grito de guerra  ¡la patria  está en 
peligro! Entonces se propaga el contagio á todo el 
mediodía de Europa; y como aquel que se prepara 
para un aconlecimienlo lleva una gran ventaja sobro 
aquellos á quienes coge de sorpresa, nuestro hábil di- 
plomático se echa á cantar la Marsellesa y hétele el 
prim er hombre de la república...

Por supuesto, con una buena fé ... que daria en 
tie rra  con todas las federaciones habidas y por haber 
en cuanto llegase la hora de las sanias alianzas...

Conque, nadie tiene derecho, de hoy m as, para 
acusar de nebulosa la  política del gobierno, ni de fu­
nesta la inleriniiiad en q u e  d o s  hallamos, y que, por 
supuesto... es una interinidad enteram ente interina.

Su térm ino depende de lo que suceda.
Allá para cuando se reúnan las constituyentes...
¿Las constituyentes?.,.
Las constituyentes nada tienen que constituir en 

nuestra patria.
Mientras hay quien se rompe la cabeza averiguan­

do si el Sr. Kuiz Zorrilla debe ó no convocarlas, los 
cañones prusianos y  las auM lralladoras francesas es­
tán celebrando en su nombre su últim a sesión.

Aguardemo.« al e s c ru l Í D Í o .

REVISTA DE MADRID.

Lo dicho dicho: no hay Górtes. 
Habló Prim y dijo inoK ... 
y quedó mudo el Regente 
y calló la Comisíon.

Eso s i... el primero sigue 
gobernamlo en paz de Dios, 
y  la segunda llamándose 
soberana en la nación.

Por cuestiones de palabras 
no acostumbro á  reñir yo ...
¿Qué revolución hicimos?..
¡pero qué revolucioni 

Se trató de la am nistía 
y habló Prim y dijo \no \.. 
y  los rojos y los blancos 
siguen en la emigración.

Dos veces no. igual á  no-no'. 
[Prím  nono!., ¡nos la pegó! 
ya es infalible ¡qué golpe!
¡qué diabólica invención!

Ya estoy esperando un Sillabus 
que en tono de buen hum or, 
diga: «El progreso y el dogma 
radical, contrarios son . »

Que así como existen mansos 
que, sin la duda menor, 
aceptan el gran camelo 
que allá  en Romá se votó.

» b a n  de faltar progresistas 
que ardiendo en pá trio ... turrón, 
den su plácet obedientes 
al pontífice español.

;Lo que sabe ese biznieto 
de (iuzmanest ¡oh es atroz!
Si llegaá nacer en P rusia.......
nos hubiera hecho un favor.

¿Han oido hablar ustedes 
de un sábio muy gordinflón, 
que, á falla de o íra  carrera , 
trabaja de embajador 

En un despacho veciiw, 
en que ha dos años entró, 
sin mas lucro por su parte 
que ganarse m  mpoleon'i 

Pues el tal mocito, baciendo 
gim nástica en un  cordón 
que, ha poco, su generoso 
principal le regaló,

Por poco se rompe el seso, 
dando, al paso, un revoleen 
al pobre pueblo á quien debe 
la fortuna que alcanzó.

¡Lo que puede el nécio orgullo 
de un sábio de relumbrón!

- ;Lo que pueden las miserias 
del cortesano esplendor!

El tai embajadorzuelo 
en salir no vaciló 
de la legión de la honra, 
por en trar en la de honor.

Por fortuna nuestro Papa, 
infalible en su elección,
{)iiesto entre pares y nones 
á  lo i nones se inclinó;

Dejando al vil cortesano, 
se dícente em bajador, 
en la libertad mas ámpita 
para ahorcarse del cordon.

A no ser la negativa, 
de Prim nono, ¡oh qué doloi' 
ya estuviéram os en lucha 
con la parte que venció;

Pues si no mienten los parles 
que de P rusia  vionen hoy 
la gran paliza del siglo 
se ha llevado Napoleon.

Lo siento por el francés, 
porque el Prusiano gaoó: 
y era  mí ardienle deseo
i]ue se perd ieran  los dos.

.No fallan partes eü0tra ri0.s 
-que dicen que en dicha uccioa 
quién llevó la gran paliza 
l'ué el prusiano. Pero yo,

Que siem pre he sido muy largo, 
y que observo y miro y voy 
recordando antiguos hechos 
que aclaran la situación,

Sigo creyendo que Prusia 
la mejor parte llevó 
en la defensa del pueblo 
de que sigue en posesion.

iSarrebruckl.... Este es el nombre 
del pueblo que se atacó.
.Siempre ha sido el consonante 
íalal para el invasor.

Si el Bruch de Monserrat pudo 
desm ontar á un Napoleon, 
el B ruk del S a rr  bien pudiera 
concluir con el sucesor.

Se d irá , ¡son conjeturas 
de pura im aginación!....
No diré yo lo contrario; 
mas como viviendo estoy 

En país donde el telégrafo 
(no sé con que graduación)
es oficial que obedece
la ordenanza superior;

De aquí que debo ingeniarme 
buscando el contra y el pró, 
para que no me dén bolas 
como á un simple ladrador.

Solo asi puede saber 
la verdad un  espaíiol.
El que se atenga al telégrafo 
se divierte, vive Dios.

En resúmen: de la  guerra 
todos saben lo que yo: 
que se observan y amenazan, 
esperando la ocasion 

Cada cuyo de rom per 
á  cada cual, con furor, 
la fé de pila ó bautismo, 
es decir... larelig íon.

¡Oh y si no fuera mas que eso! 
j s i  no fuese algo peor!
Por dos reales cualquier cura 
vuelve á m ojar el melón,

Y dá fé  de que el mojado, 
cayéndole en gracia á  Dios, 
en la gloria cuando guste 
puede entrarse de rondon.

Desgraciadamente el cuerpo 
se puede partir en dos 
y una vez en dos partido 
para siem pre se partió.

¿Nos partirán  á  nosotros?
Todo es posible, si son 
vencedores los franceses 
ó el prusiano es vencedor.

Por esto digo y repito 
si me piden mi opinion:
«venza P rusia y venza Francia......
¡tero que pierdan las dos. a

¡Ah si Prim  y Prats qu isiera '. ... 
¡qué magnifica ocasion 
para decir viva aquello 
que á  algunos da tanto horror!

¿Se temen también ahora 
tas iras de Napoleon?
¡Pobre César, está léjos 
y tiene tan m al humor!

Vaya, D. Juan, atrevámonos, 
preparémonos ad hoc, 
y vengan luego Congresos 
á imponernos su opituon.

No olvidéis, conde, que el Bruch 
está en donde le dejó 
la desm antelada guardia 
del invicto Napoleon.

CORRESPONDENCIA BÉLICA.

Cuartel general de Maguncia,
3 de Agosto de 1870.

Mí corresponsálico entusiasmo ha llegado á  su 
apogeo.

Ya se ha dado una gran batalla.
¡Espelúznese Vd la he presenciado!
No recuerdo á  punto fijo si eran  las seis de la m a­

ñana ó de la larde, cuando apareció en el cam pa­
mento un  oPicial de Estado   m ayor, (es decir,
casado) con la noticia de que los franceses habían 
salido de Metz y amenazaban la pequeña ciudad de 
Sarrebruck que está en la frontera alem ana.

Un repique general de cam panas, como ios que se 
usan en las fiestas mayores de Cataluña y en Barce­
lona cuando se muere algún obispo, anunció á  los 
morigerados individuos del ejército prusiano, que 
habla llegado el suspirado momento de batir el cobre 
á  los hijos, níeíos, sobrinos y demás parientes de 
San Luía.

Lo que entonces pasó seria indescriptible para un 
corresponsal menos esperto que el que La F l a c *  tiene 
la suerte de poseer.

Tocose generala, luego coronela, capitana y ú lti­
mamente ranchera-, se encendieron las pipas; se die­
ron varios vivas en alem an; cada cual apretó contra 
su coi-azon, con grandes m uestras de cariño, cierto 
adminiculo llamado fu sil de aguja, que lo mismo sir­
ve para m atar un par de franceses, que p a ra  echarle 
un remiendo á un par de calzoncillos; se tocó el him ­
no de Bismarl¿, compuesto por un ayudante del ge­
neral Prim que sabe música-, se desenvasaroo unas 
máquinas muy raras consiruidas en los talleres del
.Y mcho Vulcano de Coblenza  y partieron  es
ilpcir partimos-, porque yo olvidé por un  momento
mi calidad de potencia neutral, y  áom \niéo  por mi 
entusiasm o bélico, corrí en busca del peligro. ¡Me 
gusta tanto el peligro!

Llegamos á Sarrebruck no se á  que hora, porque 
los latidos de mi esforzado corazon eran tan violentos, 
que descompusieron la m áquina del escelente cronó­
m etro que le compré á W ercbe dos d ias  antes de em­
prender m i viaje.

El enemigo estaba á  la vista.
La batalla era  inminente.
¡Aun me tiemblan las carnes!
Apenas había tenido tiempo de ver, á favor de un  

escelente anteojo que me prestó Corrons, laposicion 
que ocupaban los franceses, cuando sentí el contac­
to de un cuerpo estraño que se situó en la palma de
mi mano derecha; apreté  y ¡oh sorpresa! era  una
bala de fusil chassepot!

¡Qué suerte la mía! Habla cojido en el aire la p ri­
mera bala que se ha disparado en la famosa guerra 
del Rhin! ¡Vamos, soy mucho corresponsal!

Si me entretuviera en detalles seria cosa de nunca 
acabar.

Vamos al resultado.
La batalla fué terrible. Una de las mas terribles 

que registra la historia.
Los franceses atacaron con frenesí-, los prusianos 

se defendieron con/renenó.
En lo mas reñido de la batalla se presentó un niño 

de unos catorce ó quince años de edad que llamó la 
atención por las carcajadas de alegría con que recibía
las batas que iban d irigidas á los soldados de su
papá.

La poblacíon de Sarrebruck quedó convertída en un 
m ar de sangre, que cubre un monton de ruinas.
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Los prusianos tuvieron un contuso y cuatro m area­
dos de pipa.

Los franceses once muertos de furor patriótico, tres 
contusos, y un em perador aíiwtórfo y el niño akgre.

El general prusiano tenia ya previsto el resultado 
de esta inmensa carnicería, gracias á la prodigiosa ¡ 
cáw ira  oscura de que hablé k  \ d s .  en mi anterior.

Los franceses se apoderaron de Sarrebruck  y
volvieron á sus trincheras de Metz. ¡

¿Verdad que es raro? i

Mas raro es todavía que no h a u  dejado la piel en |
tan memorable hecho de arm as su valeroso correspon- |
sa l.—X. '

L A S  CÜATRO E M P R E S A S  D E M F O L E f l í l  111.

El im perio  e s  la paz ...

111.

K m p r e s a  n s  M é j i c o .

¿ y u é  q u ie re n  esos h o m b re t í  ¿ k  q u é  e»e son  de  g u e rra  

Qoe a lru e n a  las c o m a rc a s  re n d id a s  por C ortés?

¿Qné b u sc a n  en  e l va lle?  ¿Q aé b a s c a n  en  la  s ie rra ?

¿ g u ie n  « v o c S 'íe  E uropa e l lá b a ro  fran cés?

U Q bd{6bre... ¡S ie m p re e l m ism o l... ;ü n  ho m b re  q u e  adiv ina 

Las t ie r ra s  m a ld ec id as do sa n g re  ha  de  c o r re r .

El h o m b re  d e  C rim ea , de  Ita lia  y  C ochiochina 

l)e nnevo y  á f e r r e n te s  la  sa n g re  va á  v e r te r .

¿Qné q u ie re ?  Uo im p o sib le , Al p u eb lo  am erican o  

D ic tar, ro m o  a l  d e  E o ro p a , s a  o m nipo ten te  ley .

Y á  n n  cán d id o  a rc h id u q u e  c o n d u ce  d e  la  m a n o '

Diciéndole a l oído: —M aobelh , tú  s e rá s  r e y .—

Y fuélo , m as  e l  p u eb lo  indóm ito  y  g u e rre ro  

S acode e l  d u ro  tre n o  d e  la  op resio n  se rv il. 

lA fn e ra lo s  f r íD c e s e s ! ...  ¡A trás e l  es lran je ro '.

E sc lam a y  denodado  em pufia su  fnsil.

T lu n q n e  uno  y  o tro  b a n d o  lu ch a ro n  com o bravo*, 

M enguóse e l vuelo a ltivo  del ág u ila  im p eria l, 

l o »  q n e  te  h u m illa n , C ésar, no  q u ie ren  s e r  esc lavos ..

.Bien h a y a  q u ien  defiende e l suelo  nacional:

De c o r te  n a  s im u la c ro  e n  Méjico p lan tea  

E l C é sa r , e sc la m a n d o ;—Mi o b ra  c o n te m p la d ...

~ t A l  m o n te !—g rita  Jn a re z , y  el trono  bam bolea 

f  e l  m o n te  s e  desp lo m a en c im a la  c iudad .

H azañas so lita r ia s ; ca tá s tro fe s  s in  g lo ria ;

La m u e rte  s in  v e n g ío ía ;  la re t i ra d a  en  p o s ..

Una p ág in a  lú g u b re  e n  la  f ra n c e sa  h is to r ia ,..

C ésar, ta l  es l a  obra ¡p erd ó n e te la  Dios!

Y cu á l s i  no b a s ta se  la  sa n g re  d e rra m a d a  

P or u n  ra p to  d e  o rg u llo  del gran  N opoleon,

D et a rc h id u q u e  i lu s tre  la  te s ta  destro zad a  

A m érica  le  m an d a , p a r a  m a y o r  baldón.

Mal conceb ida  id ea  q u e  «obre  E u ro p a  p e sa , 

l í l é r i t  sacrific io  q n e  sn  p re s tig io  h u n d ió ... 
l a  s a n g r í  d e rra m a d a  d e l  ág n ila  francesa  

im p erio  é  im p e ra n te  e n to n ces  ahogé.

iSe conehiirá.

B O S T E Z O S .

No se oye hablai- mas que de guerra; todo huele á 
pólvora; la ilusión no perm ite ver mas que trages de 
abigarrados i-olores; no se tocan mas que desgra­
cias; solo se gustan disgustos.

A este paso nuestros perfumistas tendrán que pre­
parar á  toda prisa la esencia de pólvora, para uso de las 
narices mas delicadas, y la Moda elegante, el mejor 
de los órganos españoles de la caprichosa, tendrá que 
contraer sus escelentes iiustradones al corte de trages 
guerreros de ambos sexos.

•
• «

Los periiitlicos ministeriales hablan ya con früicion 
de las ventajas que hemos de obtener de la liquidación 
de la  guerra entre Francia y Prusia.

La única condicion que se nos impone para  tener 
opcion á  las lales ventajas es la continuación de la in -  
lerinidad.

Kn qué quedamos: ¿se trata de ventajas para Kspa-

ña, ó para los españoles que actualm ente íá .^ÍM et- 
nan?

Parece qbe el mas empeñado en la roH/tnna«-io>i de' 
la iníerim'dad qae  ha de proporcionarnos la s^ u so d l-  
chas ren/ajax,e8 el paíriófico D, Salusliano, que desde 
luego columbra ya en lontanai^za la ventaja de ser 
nuestro representante en el Congreso europeó, aunque 
tenga.en él España la desiw ta ja  de hacer nn poi^J  
olózaya. ó lo que es lo mismo, un papel ridicul«..v

Lia F laca.

Poco acertado ha estado el C é s a r  francés al rega -. 
larle un cardón á  nuestro celosa embajador.

l'n  cordel hubiera sido mucho m aí propio del raso 
y de la persona.

¿Conque el aprendiz de emperador ha manifes’ado 
una inmensa alegria en presencia de los horrores del 
campo de batalla?  ̂ ,

Preei.«o.es confesar que tiene vocncion para la car­
rera  que estudia,

El que á los quince años se alegra ante el horrible 
cuadro de la m uerte, no sirve mas que para rey. 

Felicilamos al padre y al hijo por la ofician.

¿Quieren tener Vds, una idea do Napoleon lli en el 
campo de balal'a?

Pue.< recuerden \’ds. la preciosa lámin.a que repr(¡- - 
senla el cad á \e r del Cid montado en su caballo de 
batalla.

Verdad que la comparación es algo arriesgada, por­
que el uno era el Cid y el otro es Napoleon 111 y el 
uno era  el cadáver que dabai la victoria á  los suyos 
y el otro es el que tal vez sea causa de su derrota. 
Además recuerdo ahora que el uno luchaba por la in< 
dependencia de su patria y el otro ha luchado siem ­
pre por la dependencia de las patrias de los demás. 
Vamos, me habla equivocado. El Cid de la lámina y 
Napoleon 111 solo se parecen en que son dos carfrfrprw 

pj< 'rcicio .

Quisiera hablarles á  Vds. de España, pero á la ver^ 
dad ya me aburre  tener que hablar siem pre del mis­
mo general Prim.

FJ Regente ha regresado á  la Granja.
¡Qué excelente genio tiene el bueno d e  D. Fran­

cisco!
Dicese que va qum adito  esta vez.
Los pobres habitantes de la selva pagarán  el pato.
¡Cuánto jabalí yerto, cuánta cierva doliente, cuánta 

perdiz exánime, cuánto conejo fúnebre  por la ne­
gativa de un conde!

Las casas de banca prusianas quiebran; los comer­
cios se cierran por falta de comerciantes; las indus­
trias m ueren por falta de lirazos, la  agricu ltura ame-^ 
naza no levantarse en muchos años d é l a  postración 
que la anonada; los buques mercantes son llamados 
á la  defensa de la patria  entiéndase abdómen) del rey 
Guillermo.

¡Oh, la monarquía!
¡Y que en España hayamos podido pasam os dos 

años sin un monarca que lales beneficios derram e so­
bre nosotros!

A prisa... aprisa, general; la  cíTilizacion os pide un 
principe, cualquiera que sea. con tal de que lo sea.

Corre válido el rum or de que por fin el ministro de 
Hacienda va á  igualar las clases pasivas de provin­
cias con las de Madrid.

¡Ah! ¿Con que ca , eh?
¡Ya es algo! *'¿ -'•■5
Con ese solo va  se habrá ya calm ado el hambre de 

las susodichas clases pasivas.
¡Oh Coibert generoso!... yo te  saludo lo mas p asi­

vamente posible en mi calidad de federal activo.

Lo mas notable de  la acción de Sarrebruck, según 
los |)cr¡ódicf»s, fué la presencia del niño alegre.

2Í7

jCuidado si se entusiasman por poca cMa!
La alegria en un n iñ o ^ fs  la cosa más natural y

m as..  ‘  ■
Eo Madrid tenemos un minis.ü'o q uesih  malá(i& la 

rázon está constantemente a l e ^ i ^
.Jí ;Y eso que es ya maye

- El que, sin duda, no tendrá naila de alegre^ a  pe­
sar d é  &ar?c(etUe infalibilidad, s u  a K ti^ r ¿ h g n a -  
don cristiana, és el sucesor de  Pedro y de Juan  
f i r e g o m y  de  B enito .....

¡Quéanaigos tió ies, Benito! ‘
Usted, señor mío, podrá no podarse, eagañar^á si 

mismo['pero eo cuanto á  los demás, engañan á s u  pa­
ternidad como á  un chino. ;  '■

Y  que iiaya cosas que no se concilie^ ni con to ^ s  los 
concilios del mundo.

No es lo mismo sostener un dogma qiie una.éo>ona. 
A un buen católico podrá V. convencerle fácilmente 

de que una tartana es una locomotora de prim era fuer- 
zct; pero á los italianos no les convencerá V. nunca de 

.que Roma no sea una escelente capital de una buena 
República, r  ,,

---

G H A R A D A .

La prim ara dtípticada 
es producto ultr.imiirino, 
fiogunda y primaTaniinal 
muy astuto y movedizo.

Segunda, tercera y cuarta 
mil veces se ha establecido 
entre los indios, los negros, 
los austra les y los chinos, 
con ánimo de estender 
el culto del crucifijo, 
y algunas veces, las mas, 
por pu ro  mercantilismo.

Tercera y cuarta  e s iin  monte 
muy célebre a llá  en lo' antiguo, 
y que hoy vive en el letargo 
recordando lo que ha sido. ■ 

segunda y la torcera 
son dos silabas que he visto 
m ucbos millares de veces 
de Yerdi en los m anuscritos.'.

í  w i lodo es un  conjunto 
<le«ujetos m uy activos, 
qne se encargan de un  asunto 
que im porta dejar dormido.
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SolucioD á la charada d ^ u ú m e ro  S6;

Camama;  -
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• Rl e d i to r  d e  e s t e  s e m á íia r ío  a c a b a  d e  d a r  á  lu z  u n a  e s c e -  

I c u te  c a r ta  g e o g rá n c a  d e .lo s  p a i ^  q u e  v a n  á  s e r v i r  d e  can i - 
p o  d e  b a ta l la  e n  l a  p r ó x im a  lu c h a  e n t r e  F ra n c ia  y  P ru s ia .

A s u  v i s ta  s e  p u e d e  s e g u ir  fá c ilm e n te  i a s in te r e s a n te s o p e -  
r a c io n e s d e  lo s  e jé r c i to s  l ie l ig e ra n te e .

L a  c a r ta  p e r fe c ta m e n te  g r a b a d a  é  i lu m in a d a  á  v a r io s  co lo ­
r e s  s e  v e r d e  e n  c a s a  d e l B d ito r , R a m b la  d e l  C e n tro , n .*  31, 
a l  m ó d ic o  p re i;io  d e  2  r s .  v e l l ó n .

BARCELONA.— 1870. 
t m p .d e  L u is  T a a so , A rco  d e l  T e a tro , n ú m e ro s  21 y  23.

Ayuntamiento de Madrid



E G G E  E X J T L C D r *  AAyuntamiento de Madrid




